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S U M M A R Y  

A literature reviav was carried out in order to determine the effects 
of different reproductive rithms on the productlve and r~productive performance 
of meat-type rabbits. raised under intensive conditiones. 

l t  was obsemed that the knowledge of the effects of the lenght 
of the parturition-breeding interval on reproductive performance, and the different 
weaning systems on productive performance are of great importance on h e  repro- 
ductive rithms. Furthermore, the posibility of increasing rabbit productivity 
by a combination of early weaning and the shortening of the parturitlon-breeding 
period seems to be acceptable. 

According €o ihe literature published on reproductive performance, 
it can be considered that, as the parturition-breeding interval is increased, lizter size 
is decreased and breeding difficultes are increased. On the other hand, it has 
been reported that the highmt fertility and prolificity are found when the does 
are bred 10 to 20 days post-partum. and that the lenght of the parturirion-breeding 
intemal is the factor that affects them the most. 

Regarding the growth of rabbits in relation to the weaning system 
used. it can be noted thet there are no significant differences in the length of time 
required t o  reach the finished weidht, among rabbits weaned ar the second through 
eighth weeks. 

Reprodudive rithms. aiming to obtain 7-8 parturitions per par.  
under adequate conditiones and improved housing, feeding, management and 
anitary conditions would tend to increase the productive and reproductive 
performance of rneat - type rabbits raised under intensive conditions. 



I N T R O D U C C I O N  

En el concierto de las actividades eoonómlcai del país, la ganaderla 
debe entenderse como una función que proporciona bienestar al hombre y. en 
esencia concebirla como una actividad económica-social. Económica, porque 
debe generar utilidades a quienes en ella comprometen su esfuerzo, tiempo y 
dinero, y social. porque sus pfoductos se vierten a una colectividad que los reclama 
imperativamente para su alimentación y su industria. 

En tkminos de magnitud, la necesidad de estos requerimientos 
se acentua notablementa en razón de la alta tasa de crecimiento demográfico 
que regrstra el pals. y la cada vez mayor demanda de alimentos que este factor 
implica. 

Frente a esta situación, y dada la importancia actual de la ganaderla 
en MBxico como medio para satisfacer las demandas protéicas de origen animal en 
los últimos años se ha incrementado la industria cunkola de tipo intensivo como 
una rama de la producción agropecuaria, cuyo propósito es contribuir, al menas 
parcialmente, a la solución de la problem4tica actual y futura de escasez de 
alimentos. 

Con la finalidad de tener un elocuente testimonio de la actividad 
de la cunicultura y su importancia en México, en el cuadro siguiente se resumen 
los volumenes y valores de la producción ganadera, asf como la expresión porcen- 
tual de sus incrementos para los años de 1977 y 1978. 



VOLUMEN DE LA PRODUCCION PECUARIA Y SU VALOR APROXIMADO 

1977 1978 Tasas de 
crecimientc 

Volumen Valor Volumen Valor 77/78 

Leche (2) 
Carne de bovino 
Carne de porcino 
Carne de aves (3) 
Huevo 
Vísceras (4) 
Carne de ovinos 
Carne de caprinos 
Carne de conejo 
Pieles (5) 
Lanas (6) 
Miel 

TOTAL 88.907.991 94.382.847 6.15 

2. Incluye leche de vaca y cabra. millones de litros. 
3.  Incluye la de guajolote. 
1 .  Millones de pesos. a precios de junio de 1977. 
4. Incluye de bovinos. porcinos. ovinos y caprinos. 
5. lncluye pieles de bovinos, ovinos, caprinos y conejos 
6.  Se considera lana sucia. 



Se puede apreciar que la tasa de crecimiento para 1977-78 es 
significativamente mayor para el caso de la producción de carne de conejo, que 
para cualquier otro producto considerado. 

Para incrementar aún más el consumo de la carne de conajo, se 
ha intensificado el programa de paquetes familiares, junto con una campaña para 
impulsar la crla y explotación de esta especie Asl se prevee producir en 1978, 
3.800 toneladas de carne, 300 más que en 1977. 

La actividad de la cunicultura intensiva, para que sea un proceso 
productivo eficiente. requiere condiciones adecuadas y cada vez mejores insta- 
laciones, alimentación, manejo productivo-reproductivo, higiene, sanidad, asi 
como de una organización tBcnica, Bstwctural y comercial bien planeada y funda- 
mentada. que se adapte a las condiciones del medio y a la situación de la explo- 
tación. Los ritmos de reproducción basados en los diversos sistemas de destete y en 
los intervalos entre parto y cubrici6n. tiene una importancia fundamental en el 
desenvolvimiento y en la rentabilidad de la explotación, puesio que de &tos 
y de algunos otros factores, depende la producción misma y la  organización furura 
de la explotación. 

La finalidad de esta revisión bibliogrdfica es el de araizar los 
efectos de diferentes ritmos de reproducción sobre el comportamiento producti- 
vo-reproductivo de conejos bajo sistemas intensivos de producción, considerándose 
los siguientes puntos: fecundidad, fertilidad. prolificidad, producción láctea, 
desarrollo corporal y rendimiento comercial. Además, se discutirán las ventajas 
y desventajas de los diferentes ritmos de reproducción y cuál de ellos ofrece la 
mejor posibilidad de utilización y Bxito en una explotación intensiva de conejos 
para carne. 



CONSIDERACIONES GENERALES: 

Uno de los factores fundamentales en la rentabilidad de una explo- 
tacidn intensiva de conejos para carne, es el número de partos por coneja por 
año, que determina el ritmo de reprodumidn. Se ha encontrado que el niimero 
de partos por coneja por ario es variable y depende de varios factores, como sorl. 
desarrollo y vigor de la reproductora, fecundidad. fertilidad de machos y hembras. 
prolificidad, producción Láctea. habilidad materna, nivel nutricional, temperatura. 
luz, largo de vida productiva, reWeSfa vital a la cubrición, parto y lactancia. 

En los últimos años, se han realizado diversas investigaciones con 
el objeto de encontrar formulas que permitan incrementar aún m& el lndice 
de prolificidad y fertilidad, incrementando el número de partos por año y elevando 
el número de gazapos por camada. Incluso se menciona la posibilidad de una 
actividad reproductive permanente que permita obtener desde 6 hasta 11 camadas 
por canela por año. 

Scheelje et al. (1969), sostienen que cuando se trabaja con conejas 
de elevada capacidad de rendimiento y con 6ptimas condiciones ambientales, 
el número de gazapos anuales se puede incrementar considerablemente por medio 
de la reproduccidn permanente. Añaden que los 11 parros teóricamente posibles 
por coneja por año. es posible conseguir 68 partos con 6.7 gazapos viables cada 
uno. 

Mayolas (1975), menciona que el obligar a más de 5-6 partos por 
año es sobrepasar la l lmites naturales que permite la ftsiológia del coneja, mientras 
que un número inferior es antieconómico Por otra parte Batllori (1969). menciona 
que es posible obtener 6 partos anuales siempre y cuando existan condiciones 
optimas de manejo, alimentaci6n y ambientales 



EFECTO DEL INTERVALO PARTO - CUBRICION SOBRE 
EL COMPORTAMIENTO REPRODUCTIVO 

La obtención de un ritmo Óptimo de reproducción necesita de un 
conocimiento exhautivo de los factores que afectan la fertilidad y prolificidad 
de los animales y especialmente. de las interacciones existentes entre la lactancia 
y gestación. 

A continuación se presentan resultados de algunos estudios rela- 
cionados con la búsqueda de un ritmo óptimo de reproducción de los conejos, 
haciendo hincapié sobre los efectos de la duración del intervalo parto-cubrición 
sobre el comportamiento reproductivo a nivel de una gestación y de una camada. 

Cabe destacar, que existe muy poca información precisa disponible 
acerca de la fisiología y comportamiento reproductivo de los conejos domésticos 
inmediatamente después del parto. 

Según algunos autores (Brambell. 1942; Stephens, 1952;Thompson 
y Worden. 1956) los conejos silvestres lactan durante la gestación, mientras que 
el conejo doméstico no lo hace (Hammond, 1925). Este mismo autor sostiene 
que cuando los gazapos de la preñez anterior son quitados, la apetencia a la cubri- 
ción persiste por lo menos 36 días después del parto. mientras que al permitir 
la lactancia de estos gazapos, el deseo sexual de la hembra disminuye significati- 
vamente a medida que avanza la lactancia ya que si se permite el amamantamiento 
libre de los gazapos el 100 por cien de las conejas copulan en el primer día después 
del parto. el 71 por ciento en el cuarto día, Únicamente el 42 por ciento en el 
octavo día y el 11 por ciento en el doceavo día. AdemAs sostiene que el grado de 
involución uterina y ovárica en conejas lactantes fue más alto que en aquellas 
conejas no lactantes. 

Hammond y Marshall (1925), reportaron que si tres o más gazapos 
son amamantados libremente el anestro aparece en el doceavo día post-parto. y 
que el peso del ovario se reduce a la mitad en este periodo, debido principalmente 
a la disminución del número y tamaño de los folículos. Además, mencionan que 
el útero empezó a atrofiarse. Yaschine et al. (1967). observaron actividad sexual 
ocasional en conejos lactando. 

Un marcado estro post parto de 24 a 28 horas fue reportado por 
Beyer y Rivaud (1969) en 12 de 17 conejas de las razas Nueva Zelanda Blanco 
y California, seguido por una rápida declinación a bajos niveles de actividad sexual 
a lo largo del resto de la lactancia. Además encontraron que el comportamiento 
en la cubrición no estubo significativamente relacionado al tamaño de la camada. 
De las 55 conejas cubiertas durante la lactancia, únicamente 7 (12 por ciento) 
mostraron una gestación normal. 

Aunque hay considerables evidencias de que la función del ovario 
es afectada por la lactación y el estimulo del amamantamiento (Young, 1961; 
Perry y Rowlands, 1962). este fenómeno ha sido poco estudiado en el conejo. 

Breed y Hilliard (1970) examinaron los efectos de la lactación 
cobre la función del ovario y describieron el parto de involuci6n ovárica y 
uterina como una rápida regresión del cuerpo Iúteo en la preiez previa. 

Adams (1967) confirmó la existencia de una relación entre la 
interrupción de la gestación y el número de gazapos amamantando. Sin embargo. 
el umbral crítico sería más o menos elevado del nivel de alimentación. La reducción 
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en la fertilidad de las hembras lactando se debió posiblemente a una nutrición 
inadecuada. dando como resultado una reducción de la hormona foliculo esti- 
mulante y del desarrollo folicutat y además, una acelerada regresión del cuerpo 
Iúteo en las conejas que tuvieron ovulación. Este efecto de la alimentación sobre el 
comportamiento reproductivo tambih es mencionado por Prud'hon e t  al. (19691. 
quienes no encontraron diferencias significativas en las rasas de gestación. debido al 
número de gazapos nacidos y amamantados por conejas cubiertas durante la 
lactancia cmndo & a s  disponian de un nivel nutricional alto. 

Los efectos sobre el comportamiento reproductivo subsecuentes 
en conejas lactantes y no lactantes mediante la prueba de cubrición en el día 
primero o cuarto. fueron investigadas en 39 primlparas y 23 multiparasde la raza 
Nueva Zelanda Blanco (Harned y Casida, 1969). Todas las hembras cubiertas fue- 
ron sacrificadas a los 11 dias post-coito. Los autores encontraron que m& conejas 
primiparas lactantes y no lactantes fueron cubiertas en el dia 1 que en el dia4. y 
aue el porcentaje de ovulaciones de las primerizas fue disminuido como resultado 
de la lactancia, pero no encontraron efectos significativos debido a día de cubrición 
o a la interacci6n lactancia por dra. 

En las hembras multiparas, ni la  cubrición ni la incidencia de 
ovulación fue significativamente afectada por la lactación, día de cubrición o su 
interacción. AdemCis, mencionan que la lactancia disminuye el peso de los cuerpos 
lbteos y el número de folículos grandes de conejas primerizas. Las ovulaciones 
tuvieron buena implantación. pero la supervivencia fue empeorada en las conejas 
lactantes 

En el caso de las conejas multiparas, el peso del cuerpo liiteo no 
fue afectado significativamente por la lactancia, pero éste fue menor en hembras 
oubiertas en el dfa 1 que aquellas del dia 4. La supervivencia embrionaria fue 
disminuida en hembras multíparris que lactaban a sus gazapos. 

La ocurrencia de la cubrición, ovulación y fertilización del óvulo 
fueron establecidas en conejas Albino Grandes de segundo parto y en Dutch 
Belted de primer parto, bajo diferentes intervalos partocubrición (0, 3, 6, 9, 
12, 21, y 30 dias) sobre la respuesta a la cubrición. 

Se encontraron diferencias significativas entre la respuesta a la 
cubrición (ocurrencia de ovulactón) entre las hembras cubiertas los dias O y 3 
post-parto y aquellas cubiertas los diac 12 y 21. 

El grado en que la ovulación fue inducida en las conejas Albino 
Grandes después de la cubrición. no fue significativamante afectada por el tiempo 
de esa cubrición. Se encontró sin embargo, que significativamente menos repro- 
ductoras lactantes ovularon después de la cubrición, comparadas con conejas 
no lactantes (Pc0.01). 

En las conejas Dutch Belted, la tasa de fertilización en hembras 
cubiertas en el dla 21 post-parto fue significativamente m& alta que en aquellas 
cubiertas en los dias 3.6 6 9 (Pt0.01) y en el día 12 post-parto (Pc0.05). 

La mortalidad embrionaria en respuesta a la cubrición post-parto 
fue inicialmente investigada por Hammond (1925). En las conejas no lactando 
o con  amadas pequeiias. la gestación ss estableció inmediatamente después del 
parto y la mortalidad embrionaria fue normal. En el caso de hembras amaman- 
tando camadas grandes, hubo una mayor incidencia de mortalidad embrionaria, 
especialmente en los periodos iniciales de la post-implantación, que estuvo asociado 
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con la regresión del cuerpo Iútw. 
La influencia nesfasta de la lactancia sobre el mantenimiento 

de la gestación parece bien establecida colamente cuando la cubrición time lugar 
poco tiempo después del parto. Hammond y Marshall (1925) constataron que 
los embriones degeneran en el estadio de blastocito, cuando el número de gazapos 
amamantados es superior a 3 o 4. Sin embargo, Hafez y Ishibeshi (1965) han 
constatado que en conejas de la raza Nueva Zelanda Blanco. el número de b la i  
tocitos viables recuperados 6 días después del acoplamiento, fue más bajo en 
el caso de las conejas lactantes cubiertas 15 dfas después del parto que en conejas 
primerizas y multlparas cubieryas inmediatamente past-parto a las que se les 
sacrificaba sus gazapos al nacimiento. 

Los efectos del tiempo de cubrición y lactancia sobre la mortalidad 
embrionaria antes de la implantación parecen ser considerablements mayores en 
conejas no lactantes cubiertas inmediatamente despubs del parto. Los efectos 
ben6ficos de la lactancia sobre la reducción de la mortalidad embrionaria observada 
bnicamente en aquellas coneias cubiertas inmediatamente después del parto (Fox- 
croft y Hasnain, (1972) sugieren que el mejoramiento de la involuci6n uterina 
en conelas lactantes puede estar asociado con esta reducción en phrdidas embrio- 
narias. Este efecto benéfico de la lactancia se pierde si la cubrición se realiza 
cuando la lactancia se encuentra en estado m& avanzado y en este caso, las pér- 
didas totales de embrfones seguido a la cubrición post-parto son similares en 
conejas lactantes y no lactantes y considerablemente mayores en aquellas conejas 
que no fueron cubiertas inmediatamente post-parto. 

Casady (1965) demostró, en un niimero pequeño de hembras, 
que al eliminar los gazapos al nacimiento. &as podlan efectuar una serie de gesta- 
ciones sucesivas sin disminuir su fertilidad y prolificidad, y sin alterar su oondición 
flslca. Incluso ha llegado a sugerir que la cubrlci6n a los 3 dfes post-parto puede 
ser posible por la rápida recuperac~ón de los tejidos uterovaginales de la coneja 
despuk del parto, por el relativamente bajo consumo energético durante la gesta- 
ción y por la posibilidad de criar artificialmente a los gazapos. De sus experiencia$ 
deduce que las hembras soportan las gestaciones continuades manteniendo un 
excelente estado fisiológico y una tasa normal de concepciones. No obstante, 
la mortalidad entre los recien nacidos es elevada bajo este sistema de producción 
y sugiere que serla m& adecuado realizar la cubrición a los 10 dias post-parto 
y destetar a los 21 dlas para obtener 9 partos al año 

Prud'hon y Bel (1968) en sus estudios sobre destetes precoces 
no encontraron diferencias significativas en fertilidad y tamaño de la camada 
entre conejas cubiertas antes del segundo dla post-parto y las cubiertas normal- 
mente, Las conejas cubiertas normalmente estaban bajo un ritmo de reproduc- 
ción normal. mientras que las cubiertas inmediatamente después del parto habían 
sido sometidas a un ritmo intensivo de reproducción teniendo 2 o 3 partos espa- 
ciados 33 a 36 dlas uno de otro. 

Prud'hon et al. (1969), sostienen que la mayor fecundidad y proli- 
ficidad se presentan en conejas cubiertas de 10 a 20 dlas post-parto y que el largo 
del intervalo parto-fecundación, es el factor que mas afecta a estos parametros. 
AdemOs, encontraron que la lactancia tiene un efecto adverso sobre la prolifi- 
cidad y fecundidad durante los primeros 10 dtas post-parto, pero no después. 

Heckmann y Menhner (1972) trabajando con 34 conejas de las 
razas Nueva Zelanda Blanco y Callfornia estudiaron el efecto de acortar el intervalo 
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entre patios al efectuar las cubriciones 24 - 36 horas despub del parto y, mucha.? 
veces. seguido de un destete a los 21 - 28 dlas cuando la primera cubrición fallaba. 
Enconttaron que el intervalo entre partos promedio 55. 7 dfas logrando 6.6 cama- 
oas/cone~a/año. Las 5 me ores reprOd~CtOraS proo~jeron 8 - 10 camadas por año 
con un promedio de 68 qarapos al nac'miento. de los chales 63 nacteron vivos y 
56 criadas. Los autores mencionan que el intervalo entre camadas fue acortado en 
un 2.5 - 40 por ciento con respecto a los sistemas de crianza tradicionales en el que 
solo se obtienen de 4 a 5 camadas por año, con 30 - 40 gazapos, En los animales 
experimenta es. e! nimero de gazapos cr'ados por camada asceno;6 de 5.7 a 7.1. 
pero ia monalidad desde el nacimiento al destete, incl ~ ~ e n d 0  gazapos nacidos 
muerros, ascendió de 26.9 a 34 por ciento. 

Son interesantes los mudios salizadas por Selme y Prud'hon 
(1974) relacíon8das oon el efero de la etación del año sobre las tasas de ouulación 
e imp[antación, así como en la supervivencia embrionaria en conejas lactantes 
cubiertas en el primer estro post-parto. No se encontraron diferencias significativas 
en el nbmero de sttios de implantacián o cuerpos Iúreos entre aonelas cubiertas 
en el dla 2 6 10 post-parto aunque la tendencia fue a obtener valores más altos 
en el segunda grupo. Las tasas de superwivencia fueron de 67 por ciento para el 
primer grupo y 78.1 por ciento para el segundo, 

Chchetinin 11974) al incrementar el ritmo de reproducción en 
sistemas inrensivos de produocidn. encontró una ligera disminuei&n en la tase 
de concepción pero un mayor número de partos anuales en conejas cubiertas 
1 - 2 días postparto comparadas con las cubiertas 1 - 2 dias post-destete. Ade- 
más, no enconttó diferencias significativas en tamaño de la camada y mortalidad 

Niehaus (1974) ll.ev6 a cabo un estudio sobre lit posibilidad de 
mantener una actividad reproductiva permanente bajo sigtemas de explotacibn 
intensiva al wntrolar 1.020 partos con 6.732 gazapos vivas de las rams Neoze- 
Iandés Blanco, California y Blanco Rex. asf como sus cruzas. Los mejores rewl- 
tados se observaron cuando los apareamientos se verificaron en los dos primeros 
dlas sigutentes al parto. tomando en cuentq el promedio de crlas vivas por parto 
y el promedio de apareamientos por preñez. En los apareamientos efectuados 
después de los dos primeros dias post-parto se aprecia una disminucibn progresiva 
en estos parámetros. 

Este mismo autor sostiene que la disposición para el coito por parfe 
de las conejas es extremadamente notable en los dlas siguientes al parto. En el 
mismo dta del parto se dejan cubrir el 98 por ciento de las conejas, el 94 por 
ciento el primer dla y el 93 por ciento el segundo. En estos estudios, se encon- 
tró que el número de gazapos por camada mostraba una ligera tendencia a dis- 
minuir a medida que se incrementa el número de partos anuales, pero no se 
comprobó un descenso en la producción Iáctsa de las conejas ni en los incremen- 
tos de peso de las crlas. 

Lebas (1961). al estudier el efecto de la interacción de la @es@- 
cibn y lactancia sobre la producción lechera, encontró que la produccián k t e a  
a los 21 dlas fue similar en conejas no preñadas (testigo1 y preñadas. Sin embargo, 
en esta Última. hubo una rápida disminución de la producción Isctea con el tiempo, 
llegando a 70 g. al veintiochoavo día comparada con el grupo testigo que aún 
producla un promedio de 190 g. AdemBs. no se encontraron diferencias sEgni- 
ticativas en el peso de las reproductoras ni en las ganancia8 de p w  de la camada. 
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EFECTO DE DIFERENTES SISTEMAS DE DESTETE SOBRE 
EL COMPORTAMIENTO PRODUCTIVO. 

Uno de los puntos a tratar dentro del comportamiento productivo 
es el crecimiento segun el sistema de desdete. El destete de los gazapos constituye 
una de las fases más importantes dentro del proceso biológico del conejo. El peso 
al destete de los conejos está influenciado tanto por factores genéticos como 
por efectos ambientales, tales como peso al nacimiento. tamaño de la camada, 
numero de parto y época (Chany et al.. 1961; Casady et al.. 1966 y Scheelje et 
al.. 19691. 

Los estudios y experiencias de los últimos años permiten reconocer 
que, bajo condiciones de alojamiento moderno y alimentación equilibrada, pueden 
separarse las crías de la madre a la tercera o cuarta semana de edad sin sufrir 
demerito en su desarrollo posterior; condición necesaria si se desea mantener un 
ritmo de reproduccibn permanente. 

Rivas (19731, utilizando dos sistemas de destete, comparó el com- 
portamiento productivo en conejos semigigantes y encontró que el peso corporal 
a los 30 y 45 dias estaba altamente correlacionado con el peso corporal a los 
70 dlas. Ademas. encontró una correlación de 0.324 entre las ganancias diarias 
y los pesos a los 30 días, pero no hubo correlacibn significativa entre las ganan- 
cias diarias y peso a los 45 días. 

Mayolas (1973) sostiene que un gazapo destetado a los 30 días, 
proveniente de una camada de 8 ejemplares y bajo un régimen normal de crianza, 
pesará un promedio de 550 grs. Si en el periodo post-destete no hay variaciones, 
habrá de aumentar su peso a razón de 40 grs. diarios durante los 30 días sub- 
siguientes, alcanzando un peso de 1.750 a 1.900 grs. a los 60 dias. 

Shchetinin (1973). con la finalidad de determinar la duración 
óptima del periodo de finalizacibn de conejos, trabajó con 5.071 gazapos producto 
del cruzamiento de Gigantes grises y Chinchillas soviéticas, destetados a los 27-30 
dias de edad y a los 570 g. de peso vivo. Los pesos de finalización alcanzados 
para los tres grupos fueron de 2, 2.5. y 3 Kgs. a los 81. 104 y 132 días respecti- 
vamente. Además menciona que las ganancias diarias desde el destete a la finali- 
zación fueron de 27.5. 25.7 y 33.6 g. para el primero, segundo y tercer grupo 
respectivamente. Los rendimientos en canal promediaron 49.7. 52.6 y 55.0 por 
ciento para estos mismos grupos. 

Recientemente. el empleo de nuevas técnicas de destete precoz 
y de alimentación de los gazapos por vía seca desde la edad de 3 semanas (Guthrie, 
1966) ó 2 semanas (Prud hon y Bel. 1968) aumenta la posibilidad de intensificar 
los sistemas de produccibn. Ghany et al. (1961). al estudiar el efecto de la edad 
del destete sobre el peso corporal de conejos, encontraron que los gazapos desteta- 
dos a la quinta semana de edad fueron generalmente más pesados que aquellos 
destetados a la cuarta o sexta semana. Las diferencias fueron significativas solo 
en algunos casos. 

Bel et al. (1969) encontraron que los conejos destetados a la wgun- 
da y tercera semana de edad mostraban un crecimiento inicial bajo con respecto a 
los gazapos del grupo testigo, los cuales fueron destetados a las 7 semanas sin em- 
bargo al cabo de 10 semanas, no hubieron diferencias significativas dentro los 
grupos. 
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Schlolaut y Lange (1971 ), no encontraron diferencias significativas 
en tiempos tomados para alcanzar pesos de finalizaci6n de 2.5 Kg. entre animales 
deststadoa a la tercera, cuarta y Sexta semana cuando la alimentación era a base 
de granos. 

Ectos resultados indican que, si bien al peso al destete está afectado 
por la edad a la que Bste se realiza, la edad del gazapo al destete no afecta necesa- 
rtarnente las ganancias de peso post-destete o el largo del periodo de finalización 
si el manejo y alimentación san los adecuados 

D l S C U S l O N  

Para poder discutir las ~:osibilidades de utilizacion de los diferentes 
r tmos dc reproo-cc on es necesario Lonocer as ierlta as y da.enta,as oe os o fe 
rentes marra 05 enuc oarto ,/ la C-or c ór v oe 7s sistemas oe oestetes S-scepr n FF 

de utilizar. 
De acuerdo con los estudios realizados con anterioridad sobre 

el comportamiento reproductivo. podemos considerar que a medida que se alarga 
el intervaio entre parto y cubrición, se disminuye el número de crías por camada 
y las dificultades al apareamiento se acentúan. Por otra parte. se ha encontrado. 
que la mayor fertilidad y prolificidad, se presenta en conejas cubiertas entre ¡os 
10 y 20 dias post-parto, y que el largo del intervalo parto-cubrición es el factor que 
más afecta la fertilidad y prolificidad. 

Con el sistema que utiliza un intervalo entre el parto y la cubrición 
de 2 dias y destete a los 14, se ha encontrado que no hay diferencias significativas 
en la fertlidad. en función del número de gazapos nacidos anteriormente y 
amamantando hasta los 14 dlas, cuando se dispone de un nivel nutricional alto. 
En los casos en que el nivel nutricional es bajo. la fertilidad de reduce como resul- 
tado de una menor producción de la hormona foliculo estimulante y escaso desa- 
rrollo folicular y por la rápida involución ovárica producto de la acelerada regre- 
sión del cuerpo liiteo. 

Se ha encontrado que en las conejas no lactando o con camadas 
pequeñas, la gestación puede establecerse inmediatamente después del parto sin 
que se aumente la mortalidad embrionaria. En el caso de conejas amamantando 
camadas grandes, se observa una alta incidencia en la mortalidad ernbrionaria. 
sobre todo en los periodos iniciales de la post-implantación, y esto se encuentra 
asociado con la regresión del cuerpo Iúteo. 

La influencia negativa de la lactancia sobre el mantenimiento 
de la gestación, parece bien establecida solamente cuando la cubrición tiene lugar 
poco tiempo después del parto. Los efectos benéficos de la lactancia sobre la 
reducción de la mortalidad embrionaria se observa Únicamente cuando la cubri- 
ción tiene lugar en los dlas 6 y 9 después del parto. 

Considerando que el máximo de producción lechera de la coneja 
se alcanza a la tercera semana post-parto. y de aquí en adelante empieza a dismi- 
nuir gradualmente hasta ser mlnima a la sexta semana, y nula a la octava, la apli- 
cación práctica de técnicas de destete a la edad de 60, 56.42 y 40 dias no se puede 
justificar en sistemas de explotación intensiva. pues, además de que la producción 
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de los gazapos por e afan oe mamar. En base a los est~oios oe proo~cción .echera 
así como en ,os ae comportamiento oe los gaapoj  d,riinte n actafic'a y post-des- 

lechera a nula o mínima el aprovechamiento que hacen los gazapos de la leche 
es cada vez menor a medida que avanza la edad 

Por otro lado, la permanencia de los gazapos con la madre durante 
mucho tiempo es causa de malestar para la coneja al resistir el acoso insistente 

tete. se puede considerar que 35 días es el limite máximo que se puedepermitir 
a los gazapos permanecer con su madre. 

Dentro de los sistemas de destete que se pueden considerar como 
óptimos se tiene a los de 28 y 30 días. Mediante éstos se logra aprovechar el má- 
ximo de producción, y en el mismo momento del destete, ésta se encuentra des- 
cendiendo rápidamente. Ademas. para ésta edad. el gazapo tiene su aparato diges- 
tivo preparado para la alimentación propia de esta especie con alimento sólido. 
En el caso del destete a los 21 días. que tiene la ventaja de lograr un máximo de 
canales al año, tiene el inconveniente de que se realiza en el momento cuando 
la coneja produce mayor cantidad de leche y los gazapos aún no han desarrollado 
completamente su aparato digestivo para poder asimilar el alimento sólido común, 
necesitando por lo tanto la utilización de alimentos especiales de transición. 

En relación al crecimiento obtenido según el tipo de destete, las 
Últimas investigaciones han demostrado que no hay diferencias significativas en el 
largo del periodo requerido para alcanzar pesos de finalización. entre gazapos 
destetados decde la segunda a la octava semana de edad. Por lo tanto, el destete 
tradicional en la explotación intensiva no debe aceptarse. Tener a la madre con sus 
gazapos por 60, 56. 49. 45 6 42 dias. así como practicar un nuevo acoplamiento 
a los 60 días del primero. significa una pérdida de tiempo potencialmente pro- 
ductivo, como el que transcurre entre parto y la cubrición. Esta practica se puede 
considerar como antieconómica, ya que el f in de la cunicultura de t ipo intensivo 
es la obtención de beneficios, que provienen del máximo número de gazapos pro- 
ducidos por coneja por año. 

Si en una explotación 'industrial de conejos para carne de tipo 
intensivo se utiliza un ritmo de reproducción largo (91 días), con intervalos entre 
el parto y la cubrición tambibn largos (60 dias) se estB desaprovechando la ferti- 
lidad y prolificidad propia de S ta  especie, obteniendo una producción sumamente 
escasa de 4 partos anuales teóricos y 3 reales, que repercute negativamente en 
la rentabilidad de la empreca. 

Otros sistemas, también considerados como tradicionales o de t ipo 
extensivo, utilizan ritmos de reproducción de 76 y 73 dlas. Mediante éstos se 
obtienen 4 partos por coneja por año de los 5 teóricos posibles. En estos sistemas 
se puede observar que, aunque el intervalo parto-cubrición se reduce en 15 y 17 
dias respecto al de 90 días. éste aún sigue siendo largo. Ademds los destetes utili- 
zados a los 45, 42 y 49 dfas no son justificables, por las razones anteriormente 
explicadas. La obtención de 5 partos reales al año puede considerarse como el 
mínimo de producción que una explotación requiere para ser rentable. 

En el sistema de producción que permite obtener 7 partos anuales 
teóricos; la cubrición se efectúa a los 20 días después del parto y se desteta a 
los 45 días de edad. El único inconveniente de este ritmo de reproducción es 
en In referente al destete tardio. oue reDercute indirectamente en una disminu- 

~ ~-~ ~ . . 

1 
ción del periodo que la coneja pasa sin galapos. La posibilidad de acortar el destete 
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a 30 dias aumentarla el periodo sin gazapos, que favorecerla la recuperación de 
la coneja rlespués de la gestación y lactancia. 

Los ritmos de reproducción de 46 y 45 dfas, caracterizados por 
un intervalo parto-cubrición de 15 o 14 dlas, con opciones de destete de 30. 35 
y 40 dias, resultan aceptables, ya que, además de obtener un mayor número 
de partos anuales y por consiguiente un mayor niimero de gazapos nacidos, resulta 
en un mayor rpndimiento económico. 

Las variantes de estos ritmos serían: 

a) Acoplamiento 15 dfas post-parto con destete a los 30 dlas. 

bl Acoplamiento 15 dlas post-parto con destete a los 40 d las. 

ct Acoplamiento 16 dlas post-parto con destete a los 35 dlas 

Dentro de estas tres variantes, se puede observar que la primera 
alternativa presenta la ventaja de que el periodo sin gazapos es mayor respecto 
a los otros casos (16, 6 y 10 dlas respectivamente), lo que permite a la coneja 
tener una mejor recuperación de las pérdidas sufridas por la gestación y lactancia. 
Otra ventaja del primer caso es que bajo este sistema de destete se permite a los 
gazapos aprovechar el máximo de la producción Idctea; y en el mismo momento 
en que éste se efectúa, la cantidad de leche producida comienza a disminuir. Por 
otra parte, a esta edad, el estómago de los Szapos se encuentra preparado para 
digerir el alimento propio de la especie. 

Este rdgimen de producción es factible de ser utilizado comercial- 
mente y serfa económicamente rentable. Ademais si a estas posibilidades se añade 
la conveniencia de operar con animales de raza semipesada o con hlbridos pro- 
ducidos con macho de raza Gigante y seleccionado por su desarrollo, y con hem- 
bras se.eccionudas por SJ capacidad lechera e instinto materna.. es induaabic que 
la c ~ n i n l t ~ r a .  oue de por S' es rentable; lo sera en un grado mayor con el r6g;men 
de destete precoz. 

En los ritmos de ~ ~ D ? o ~ u c c ~ Ó ~  de 41 dlas, con intervalos entre 
parto y cubrición de 10 dlas. con los que se obtlenen 9 partos te6ricos anuales, 
los gazapos deben ser destetados a la tercera o cuarta semana de edad Al no haber. 
seglin algunos autores. antagonismo entre el número de gazapos nacidos y ama- 
mantados en una camada y el número de gazapos nacidos en la carnada siguiente 
cuando el intervalo parto-cubricibn es de 10 a 20 dias, y destetando a los gazapos 
a los 28 y 21 dfas de edad se da lugar a un ritmo de reproducción que ofrece 
buenas posibilidades de aplicación práctica, que fav~receria grandemente 4 la 
rentabilidad cun (cola. 

En cuanto a otros ritmos de reproducción mis intensivos, que 
fueron discutidos anteriormente se considera que los estudios existentes en la 
literatura, especialmente lo relacionado con la interaoción entre gestacibn y lactan- 
cia sobre la fertilidad y proliflcidad de los conejos, son insuficientes para poder 
recomendarlos para su adopción. 



C O N C L U S I O N E S  

Los resultados obtenidos por diversos investigadores indican que 
es posible incrementar la productividad cunlcola mediante el acortamiento del 
intervala parto-cubrición y la utilizac16n de dester% precoces. 

El largo del intervalo parto-cubrición, es e1 factor que m& afecta 
los patrones de comportamiento reproductivo y la fertilidad, mas alin que la 
presencia o ausencia de lactancia. 

El número de gazapos por coneja por aíío puede aumentarse con- 
siderablemente intensificando el ritmo de reproducción. De 1 1 psrtos tebricamente 
posibles por coneja por afio, se pueden conseguir 6-8 partos reales cada uno con 
camadas de. 6-7 gazapos, siempre y cuando se trabaje con animales de elevada 
capacidad de rendimiento, y con 6ptimas condiciones ambientales. Sin embargo 
para lograr una eficacia productiva-reproductiva máxima, es necesario utilizar 
ritmos de reproducci6n tendientes a obtener de 7 a 9 partos reales al año. 
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